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La perspectiva de género dentro de la agricultura cubana es 

asumida como una herramienta de ayuda para documentar y 

entender los distintos roles, prioridades y responsabilidades de 

las mujeres y los hombres en el uso y beneficio de los recursos 

naturales, pues aún en aparente igualdad en cuanto a condiciones 

de vida y trabajo entre hombre y mujeres, las realidades que viven 

muestran características diferentes.  

La mujer “ama de casa” rural muchas veces aporta un trabajo 

productivo no reconocido, no remunerado y que no figura en las 

estadísticas. Algunas veces, en la sombra, desarrolla funciones de 

co-empresaria, que tampoco se le reconocen y para las que, en la 

mayoría de los casos, no ha recibido una formación adecuada. 



El patio “El Llano” es el nombre con 

el que se conoce el Patio 

Agroecológico de Referencia 

Nacional (condición otorgada por el 

Movimiento de Agricultura Urbana en 

Cuba), ubicado en San José de las 

Lajas, Provincia Mayabeque, donde 

se comienza  a producir  algunas 

especies de plantas ornamentales 

desde el año 2005. 

Sin embargo, no teníamos  asesoría 

técnica, ni nos sentíamos  lo 

suficientemente reconocida como 

mujer dentro de la comunidad, 

contando hoy  con un espacio 

diversificado y netamente orgánico. 
 



¿Qué sucedió después? 
Se comenzaron a producir diversidad de plantas ornamentales, 

medicinales, de condimentos, flores y frutales con asesoría, desde el 

principio, de personas con tradiciones en estos cultivos. No obstante, 

en la medida que nos adentramos en este maravilloso mundo, con el 

trabajo diario y los cambios ambientales, nos vimos obligadas a 

recurrir a especialistas del  Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas  

(INCA) y de esta manera nos insertamos en el Programa de 

Innovación Agrícola Local (PIAL) con sede en este centro, y más tarde 

en el Proyecto Piloto de Género, el cual forma parte de este programa 

y que surgió para dar oportunidades a mujeres de las comunidades 

del municipio, donde fuimos una de las beneficiarias directa por 

condición de mujer sola y responsable económicamente de otras 

personas.  

Urgía entonces la necesidad de elevar la autoconciencia,  la 

autovaloración, y capacidad de representarme a mí misma, dejando 

atrás prejuicios, subestimación de la comunidad y de mí misma. 

Además la necesidad de conocer temas relacionados con la 

agricultura y sensibilizar a otras mujeres en estos conocimientos 

adquiridos y motivarlas a participar en los procesos de toma de 

decisiones o de control de la producción.  
 



Resultados 
A través del vínculo con estos programas hemos logrado participar 

en talleres de capacitación, e irrumpir en el marco de talleres 

campesinos y demostrar a través de nuestras propias experiencias la 

necesidad y los resultados de la Agricultura Orgánica. En este 

sentido cabe mencionar los resultados alcanzados en la producción 

de flores de corte, utilizando un manejo totalmente orgánico, es decir 

prescindiendo de los fertilizantes químicos. Otro aspecto que merece 

señalar es la posibilidad de dar valor agregado a éstas con la 

confección de arreglos florales, que también es un resultado de la 

capacitación recibida como mujer dentro de la agricultura rural. 



Un resultado importante ha sido el aumento en la diversidad de 

cultivos (especies de plantas ornamentales, árboles frutales, plantas 

condimentosas y aromáticas, y crianza de animales, lo que  me ha 

permitido observar un equilibrio ecológico en mi patio, pudiéndose 

mostrar en espacios públicos (Ferias de Diversidad), los productos 

obtenidos. 

También se ha  logrado a través de acciones  realizadas por el propio 

proyecto cambios sustanciales en la infraestructura del patio, lo que 

repercute en el mejoramiento de las condiciones de vida. 



Otro de los resultados importantes ha sido la preparación y posterior 

uso de compost, elaborado a partir de los desechos de cosechas del 

patio, lo que ha repercutido en una mejor calidad y disminución del 

tiempo de las plantas en el vivero, lo que redunda en un mayor 

beneficio ambiental y económico, dado por la utilización de un producto 

totalmente sano y sin inversiones monetarias.  
 



¿Qué ha significado para mi? 

En este tiempo he podido tomar mis propias decisiones, tanto en el 

manejo de los recursos económicos así como en la manera en que 

van a ser utilizados, lo que indica empoderamiento económico, pues 

ya hoy soy la responsable de la economía familiar, demostrando que 

mujeres con responsabilidad sobre los recursos naturales como la 

tierra y los medios de producción tienen una capacidad mayor para 

optimizar el uso de los mismos y el resultado es más productivo, con 

mayor salud nutricional para las familias y la comunidad. También 

hemos demostrado a mis compañeras el papel que pueden 

desempeñar en el contexto campesino donde se encuentran, 

preparándose para eliminar definitivamente estereotipos que las 

encasillan en los roles tradicionales y las ventajas de un 

mejoramiento de los servicios de apoyo en el hogar, ya sea en la 

conservación de alimentos, las propiedades medicinales de las 

plantas, la confección de sus propios arreglos florales y hasta la 

comercialización, que les dará independencia económica y riqueza 

espiritual, además de dar valor agregado a las producciones. 



Durante estos años aprendimos que la mujer campesina se emancipa 

totalmente cuando es capaz de reconocerse a sí misma y saber qué 

cambios espera en lo personal y en la comunidad.  

Una campesina con acceso a la capacitación técnica, a las 

oportunidades y a la toma de decisiones,  puede lograr que en su 

entorno se apliquen métodos agrícolas eficientes con un enfoque de 

género. 
 




